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Capítulo 1

«Será una noche inolvidable», pensó Mina mientras se subía 
con torpeza a la silla y colocaba las lucecitas de colores so-

bre la parte superior del arco de la cocina que daba al comedor. 
Era el toque perfecto que faltaba.

–Te ha quedado bastante bien –comentó su hermana, Hannah, 
que había aparecido por la puerta con una bolsa hasta arriba de 
cosas.

–¡Has vuelto! –Mina saltó de la silla e hizo ruido al caer, ol-
vidándose por un momento de sus vecinos de abajo. Después 
aplaudió, estaba demasiado emocionada–. ¿Has conseguido la 
botella? Sigo sin poder creerme que se me olvidara. Una cena me- 
xicana sin tequila, ¿en serio? Ahora que lo pienso…, quizá de-
bería haberte pedido que trajeras dos.

–Con una es más que suficiente. Los demás también traerán be-
bidas y he visto que tienes un paquete de cervezas Corona. No 
creo que nadie vaya a quedarse con sed.

–¡Eres la mejor! ¿Qué haría sin ti? –Abrazó a su hermana.
–Creo que podrías ingeniártelas sola –respondió Hannah, rom-

piendo el abrazo–. Hay tanta comida que, incluso repartiéndonos  
las sobras, no tendríamos que pisar el supermercado en todo el 
fin de semana.

Mina le dedicó una sonrisa alegre.
–¡Nos lo vamos a pasar genial!
Se moría de ganas de verlos a todos alrededor de la mesa –en 

la que había colocado los platos de porcelana vintage que había 
ido consiguiendo a lo largo de los años en tiendas de segunda 
mano– atiborrándose de comida y alcohol, y charlando a la luz 
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de las velas. Se había pasado el día entero y la mayor parte de la 
noche anterior cocinando, pero sabía que todo esfuerzo tenía su 
recompensa. Iban a celebrar su aniversario. Ya llevaba un año 
con Simon; todo un récord para ella. La verdad era que estaba 
la mar de encantada con la calma y la estabilidad que él había 
llevado a su vida. Simon era el yin de su yang, o como sea que 
fuese la frase. Quizá era justo al revés, pero, para ser sinceros, no 
tenía ni pajolera idea de filosofía china. Lo que sí sabía con cer-
teza, sin embargo, era que había invitado a ocho amigos –entre 
ellos, su hermana Hannah– a cenar esa noche. Estarían un po-
co apretujados, pero ya estaban más que acostumbrados. En el 
último año, había celebrado una fiesta parisina (superelegante), 
una quedada hygge danesa (muy cozy), una noche clandestina 
de cócteles con ginebra (y con atuendos inspirados en los años 
veinte, que incluía el fabuloso sombrero trilby de Simon, que le 
había costado un dineral) y un banquete tailandés (picante, con 
ingredientes frescos y para chuparse los dedos).

En la mesa de esa noche, sin embargo, había un mantel a rayas 
de colores llamativos, unos salvamanteles individuales de rafia, 
unos servilleteros de plástico con forma de sombrero mexicano 
y, justo en el centro, una hilera de velas con un soporte de metal 
rústico. Mina incluso había comprado algunos cubitos de hie-
lo reutilizables con forma de cactus para meterlos dentro de la 
jarra de agua.

–Tus fiestas son las mejores, pero ¡te dan un montón de traba-
jo! Yo habría comprado un kit de Old El Paso y un guacamole 
de M&S, y me habría quedado tan tranquila.

–¡A eso no se le puede considerar comida mexicana! –Mina 
abrió los ojos de manera exagerada–. Ven, te enseñaré lo que es 
un plato mexicano de verdad. –Con cara de mosqueo, se metió 
en la cocina haciendo aspavientos con las manos–. Tienes que 
probar esto –la animó con la cuchara en la mano.

–¿Qué es? –indagó Hannah a la vez que entrecerraba los ojos 
con repentina desconfianza.

–Tú pruébalo…
Su hermana cogió la cuchara a regañadientes.
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–Oh, guau. –Hannah parpadeó, luego dio un segundo lameta-
zo–. Pica bastante, pero… está que te mueres.

–Salsa de chocolate con chile de Ecuador. Es para acompañar 
los churros que nos tomaremos de postre. ¿A que está riquísi-
ma? –Mina metió el dedo en el cuenco y volvió a saborearla; se 
le cerraron los ojos de pura felicidad. Estaba de rechupete. Le 
había costado lo suyo encontrar aquella marca artesanal en par-
ticular, pero debía admitir que cada penique del precio exorbi-
tado que había pagado había merecido la pena. También había 
estado a punto de coger el chocolate negro de Madagascar con 
caramelo salado y el de sabor a ron de Trinidad y Tobago. Había 
tantas opciones buenas y diferentes hoy en día…

–Es… curiosa. Ojalá cocinase tan bien como tú.
Mina se echó a reír.
–Entonces no tendrías ese trabajo tan prestigioso ni ese pre-

cioso apartamento en el que vives –le contestó Mina a la vez que 
observaba su pequeña y estrecha cocina.

No envidiaba a su hermana en absoluto, pero sí que le haría 
ilusión tener algún día una cocina de un tamaño decente que es-
tuviese abierta al comedor y en la que pudiese trabajar sin tener 
que dejar a sus invitados solos cada cinco minutos. Es más, ya se 
había hecho una imagen del diseño en su cabeza.

Cuando Simon y ella diesen el paso de irse a vivir juntos, qui-
zá podrían ayudarse el uno al otro económicamente para com-
prarse un piso mejor, puede que incluso una casa. A pesar de lo  
distintas que eran sus personalidades, a los dos les encantaba  
la gastronomía y el entretenimiento: era una de las razones por las  
que funcionaban tan bien como pareja.

–¿Necesitas que te eche una mano? –se ofreció Hannah, mi-
rando a su alrededor.

–¿Podrías rallar queso para los nachos? Asegúrate de que co-
ges el chédar y no mi queridísimo queso alpino.

–¿Y eso por qué? ¿Acaso importa? ¿O es que lo estás reservan- 
do para una receta mexicana secreta que nadie más conoce?

Mina soltó una carcajada.
–No, es para el trabajo. Estamos intentando mejorar nuestra re-

ceta de fondue, así que se me ocurrió que quizá podía ir haciendo 
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pruebas en casa. Y no puede hacerse con cualquier queso, ¿sa-
bes? Amelie me ha estado enviando recetas tradicionales suizas 
por correo.

–Oh, qué mona. ¿Cómo está?
Amelie, la madrina de Mina, había conocido a su madre en un 

internado en Francia. La pobre Hannah no había tenido la mis-
ma suerte que su hermana, ya que sus padres habían decidido 
no bautizarla en su momento. Sin embargo, Amelie –siempre tan 
generosa– la trataba como si fuese también su ahijada y le envia-
ba regalos en su cumpleaños y en Navidad.

–Bien. ¿Sabes que vendió su casa de Basilea y se compró un 
pequeño chalé en la montaña? ¡Me alegro tanto por ella! Siem-
pre me recuerda que puedo ir cuando quiera a visitarla, y la ver-
dad es que me siento un poco culpable por no haberlo hecho 
aún, pero es que ir hasta allí ya no es tan fácil como cuando vivía 
en la ciudad. Ahora vive en medio de la nada. Tendría que co-
ger un tren en Zúrich o en Ginebra y tragarme un viaje de tres  
horas.

–Mmm… No podrías irte solo un fin de semana, entonces. Bue-
no, ¿necesitas que te eche un cable con algo más?

–Cuando termines de rallar el queso, podrías ayudarme con las 
copas para los margarita.

–¿Qué quieres hacer con las copas?
–Voy a pasar la lima por el borde y a escarcharla con sal –le ex-

plicó Mina, haciendo un gesto con la mano hacia las copas de 
cóctel que había tenido la suerte de encontrar en TK Maxx–. ¡Y 
voy a espolvorear un poco de purpurina dorada comestible por 
encima para darles un toque especial! –Estaba bastante orgu-
llosa de la idea que se le había ocurrido y aún más de la reacción 
emocionada de Hannah.

–¡Qué buena idea! ¡Cómo se nota que eres tecnóloga de ali-
mentos!

–Ya… No creo que jugar a innovar con la salsa de la pasta sea 
el mejor trabajo del mundo…

Mina no quería parecer desagradecida. Trabajar en las coci-
nas de desarrollo de uno de los supermercados más conocidos 
del país era increíble; una maravilla de trabajo… Pero ya no la 



13

ilusionaba tanto como antes. Intentar agradar a todos los públi-
cos –por ejemplo, echando una salsa bechamel más sabrosa enci-
ma de una lasaña– podía ser un tanto aburrido cuando te morías 
de ganas de experimentar con sabores nuevos.

–Bueno, si vas a ser mi ayudante de cocina, necesito que te pon-
gas manos a la obra cuanto antes –la instó Mina.

Mina tarareó mientras pelaba y troceaba la cebolla en dados, 
sazonaba el pollo y cortaba un montoncito de chiles –todo al 
mismo tiempo–. Iba a ser una noche muy especial y la comida 
solo formaría una pequeña parte de ella. Quería demostrarle a 
Simon lo mucho que le importaba. Además, como su novio se 
había integrado tan bien en su grupo de amigos, también quería 
compartir su felicidad con todos ellos. Los buenos amigos valían  
oro.

Mina desvió la mirada hacia la pequeña piñata, que estaba  
hecha con papel de seda a rayas rosas y azules. Hacía rato que ha- 
bía metido la cajita dentro y ahora estaba un poco nerviosa por 
lo que diría Simon cuando la viese.

Cuando dieron las 18:00 h y las dos hermanas ya le habían da-
do el visto bueno al margarita recién hecho, prácticamente es-
taba todo listo.

–Ahora solo nos falta ponernos guapas.
Mina inspeccionó la ordenada hilera de platos. Le gustaba pa-

sar el menor tiempo posible en la cocina una vez que llegaban sus 
invitados, lo cual se volvía una tarea complicada cuando servía 
comida casera fresca y picante. Sin poder evitarlo, acabó ade-
lantando parte del emplatado mientras esperaba a que Hannah 
terminase en el baño. Cuando su hermana volvió a entrar a toda 
prisa en la cocina a las 18:40 h, ella aprovechó para darse una 
ducha rapidísima. Después, se peinó su corte bob rubio, se pintó 
los labios de color rosa y se aplicó una capa de rímel negro para 
oscurecer sus pestañas ridículamente largas y pálidas. Cuando 
terminó de arreglarse, le lanzó un beso a su reflejo en el espejo y 
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agitó las pestañas, que ahora parecían las de una llama. Una vez 
que se puso el vestido rosa fucsia brillante que había escogido 
para la ocasión, volvió a la cocina para ponerse el delantal; siem-
pre terminaba salpicada de comida y no quería que le sucediese 
lo mismo con su nuevo modelito.

Cuando el timbre sonó a las 19:00 h, ella ya estaba en «modo 
anfitriona». A medida que la sala se llenaba, Mina se sentía ca-
da vez más en su salsa. Sirvió varias botellas de Corona –con su 
obligatoria rodaja de lima–, además de alguna que otra copa del 
potente margarita.

–¡Caray, Mina! –exclamó George, uno de sus viejos amigos de 
la universidad–. Esto me va a pegar fuerte. Y no sé si me con-
vence lo de la purpurina…, seguramente siga teniendo restos 
cuando vaya el lunes al trabajo. Pero debo admitir que la idea 
me parece muy original.

–No seas aguafiestas –lo reprendió su pareja, que también se 
llamaba George. Para evitar malentendidos, en los seis meses  
que llevaban juntos se había convertido en «G»–. A mí me fasci-
na la purpurina y la verdad es que el cóctel está de muerte. –Par-
padeó varias veces cuando el alcohol le quemó la garganta–. Es  
como darle un trago al fuego.

–Oh, ¿tan fuerte está? –Mina dudó antes de darle una copa a su 
mejor amiga, Belinda, que acababa de llegar. Después, le sonrió 
a Simon, que había aparecido justo detrás de ella.

–Ni te preocupes –la tranquilizó Belinda al mismo tiempo que 
le besaba las dos mejillas y le quitaba la copa para darle un sor-
bo–. Guau. Y esta purpurina… –Estudió el borde escarchado–. 
¿Es comestible? O más bien… ¿bebible?

–Sí, por supuesto. ¿Cómo iba a serviros algo que no lo fuese? 
–Mina hizo el esfuerzo de no poner los ojos en blanco.

Belinda era su mejor amiga desde el colegio y su carácter más 
prudente a menudo frenaba muchas de las ideas alocadas de Mi-
na, pero, por el amor de Dios, ahora eran adultas. ¿Acaso no lo 
estaba demostrando con creces esta noche?

–Ya… –soltó Belinda con sequedad, pero Mina ya estaba aba-
lanzándose sobre Simon.

–Hola, cariño –lo saludó a la vez que se lamentaba por tener las 
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manos ocupadas y no poder darle un abrazo en condiciones–. 
¡Has llegado a tiempo!

–Sí, he podido salir del trabajo… un poco antes. E ir a buscar 
a Belinda.

–Oh, siempre tan amable… –Mina lo miró con ojos brillantes. 
Belinda vivía al otro lado de la ciudad y no tenía carné de condu-
cir. Por suerte, Simon era un hombre tan considerado… Además 
de leal y responsable. Justo lo que ella necesitaba–. ¿Quieres un 
margarita o prefieres una cerveza?

–Mejor un vaso de agua. Tengo que conducir.
–Oh, pensaba que te quedarías a dormir aquí esta noche. –Mina 

le volvió a dar un beso en la mejilla, pero, esta vez, con una son-
risa traviesa en los labios y con la esperanza de recordarle lo que  
podría perderse si se marchaba–. Y los margaritas me han que-
dado de rechupete.

–No lo dudo, pero tengo entrenamiento de fútbol a primera 
hora de la mañana. No quiero que descanses mal por mi culpa 
después de una noche de juerga. –Examinó la mesa–. Veo que 
te has vuelto a dejar la piel. Nunca decepcionas. Se te da genial 
la cocina.

Mina levantó las cejas con picardía para recordarle que ese no 
era el único lugar de la casa en el que hacía maravillas.

–Bueno, el día lo merecía, ¿no? –murmuró. Cuando Simon frun-
ció el ceño, ella negó con la cabeza–. ¿En serio, Simon? ¿¡Cómo 
es posible que lo hayas olvidado!? –lo acusó de broma–. Hom-
bre tenía que ser… –añadió con una risita, mirando a Belinda–. 
Es nuestro aniversario.

A Simon le cambió la cara, pero a Mina no le sorprendió. Su 
novio detestaba equivocarse. Sin embargo, ese perfeccionismo 
era una de las cosas que la habían hecho enamorarse de él. Mi-
na vivía en un correcorre constante –siempre intentaba hacer el 
mayor número de cosas en el menor tiempo posible–, pero aun 
así le gustaba llevar cierta organización. De ahí la fiesta de esta 
noche, en la que había puesto tanto empeño.

Hannah había aprovechado para ir repartiendo los platos de 
nachos, que estaban hechos con queso fundido y una salsa pi-
cante casera. Y, a juzgar por el sonido satisfecho que estaban 
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haciendo sus invitados al masticar, había acertado de lleno con la  
receta.

Mina dejó a sus amigos hablando y volvió a la cocina para sacar 
los últimos platos. Una vez que los colocó sobre la mesa –des- 
pués de ingeniárselas para que cupiese todo–, les pidió a sus in-
vitados que se sentasen, un poco apretujados, alrededor de la 
mesa que abarcaba todo el ancho de la habitación.

–Todo tiene buenísima pinta, Mina –la felicitó Patsy, una amiga 
que había hecho en un curso de fileteado de pescado en el que 
habían coincidido hacía un par de meses y que trabajaba en una 
delicatesen local–. Tienes que pasarme las recetas.

–¿No os cansa estar siempre rodeadas de comida? –inquirió 
el novio de Patsy, James, que era bombero–. Aunque tampoco 
puedo quejarme… –Colocó el brazo por encima de los hom-
bros de Patsy, que le dio un pequeño codazo en las costillas con 
una sonrisita.

Mientras Mina recolocaba los platos, asegurándose de que  
todos tuviesen algo al alcance, y les explicaba qué llevaba cada 
uno, sus invitados exclamaron con entusiasmo y empezaron a de- 
gustarlos. Las luces de colores, el resplandor de las velas, la luz 
cálida principal y los murmullos crearon un bonito ambiente en 
la sala, uno que dejó a Mina la mar de satisfecha.

Las bebidas bajaban y la conversación se animaba y se veía in-
terrumpida de vez en cuando por alguna carcajada. Gracias a 
las caras de felicidad y las sonrisas de los que la rodeaban, Mina 
consiguió relajarse, sentada justo al lado de Simon. De eso tra-
taba la vida, ¿no? Amigos, parejas y buena compañía.

Una vez que se zamparon los churros y el mantel quedó sal-
picado de gotitas de chocolate, Mina sacó la piñata y el palo de 
madera que le habían dado al comprarla. Todos se echaron a reír 
cuando vieron su ridículo tamaño.

–Lo sé. Sé que es diminuta, pero es que es solo para una perso-
na. Para una persona muy especial. –Miró a Simon y le entregó 
el palo–. Hoy es nuestro primer aniversario.

–Y nosotros diciendo que no durarían… –bromeó George des-
de el otro lado de la mesa.
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–Menos mal que no seguí vuestros consejos –respondió Mina 
con una carcajada.

Simon y ella comenzaron a salir en secreto, dado que eran com-
pañeros de trabajo. George había sido la única persona a la que 
Mina se lo había contado. Su amigo había intentado hacerla en-
trar en razón, ya que nunca era buena idea mezclar el trabajo con 
el placer, sobre todo con el historial de Mina. Sus relaciones no 
solían durar más de tres meses; fue así como supo que Simon era 
el hombre indicado. Era un chico tranquilo y responsable, justo 
lo que ella necesitaba en su vida –todo lo contrario a sus novios 
anteriores, que tendían a desaparecer de la noche a la mañana–. 
Mentiría si dijese que no se lo había pasado en grande con ellos, 
pero… el compromiso, la estabilidad financiera o la fidelidad  
habían brillado por su ausencia. Simon le ofrecía todas esas cosas, 
aunque a veces pecaba de intenso y de cabezota. Sin embargo, 
la espontaneidad y la positividad de Mina les daba el equilibrio 
perfecto como pareja. Podría decirse que se complementaban a 
las mil maravillas.

Con la ayuda de G y James, Mina ató la piñata a la barra de la 
cortina.

–Tú… intenta no romper la ventana, ¿vale? –le pidió con el co-
razón latiéndole a mil por hora.

Con los invitados coreándole «Vamos» y «Dale caña», Simon 
golpeó con torpeza el burro de papel de seda y cartón piedra. Co- 
mo no atinaba, algunos de sus amigos aprovecharon para sacar 
el móvil y grabar la escena. Hubo un momento en el que Mi-
na empezó a perder la paciencia y le entraron ganas de hacerse 
cargo ella misma de la situación. Poco después, con un último 
crujido, la piñata se rompió en dos y una caja de regalo envuel-
ta cayó al suelo.

Con un grito triunfal, Simon la cogió y Mina, con el pulso ace-
lerado como si tuviese un tren marchando a toda velocidad por 
su cuerpo, lo guio de vuelta a la mesa y se sentó en su regazo.

–No sabía que ibas a hacerme un regalo –dijo él a la vez que 
rasgaba el papel.

Como era de esperar, Mina no se lo había puesto fácil: dentro 
de la caja, había otra caja y luego otra más. Cuando Simon tuvo 
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en sus manos la última y sacó por fin la bolsa de terciopelo azul, 
ella contuvo la respiración.

Él arrugó la frente y la miró perplejo, aunque con una amplia 
sonrisa nerviosa en el rostro. Mina le devolvió el gesto con cier-
ta vacilación y con manos temblorosas. Todos los invitados se 
inclinaron hacia delante con interés.

Simon abrió la bolsa y sacó un anillo de compromiso de oro, 
que sostuvo entre el pulgar y el índice. Con una sonrisa de oreja 
a oreja, ella lo miró a los ojos y le preguntó:

–¿Quieres casarte conmigo? Es año bisiesto, así que, en teoría, 
puedo ser yo la que te lo pida.

Alrededor de la mesa se oyeron jadeos y varios «oooh».
Simon se puso rígido y giró la cabeza hasta que sus ojos conec-

taron con la mirada sorprendida de otra persona. Mina siguió 
la dirección de su mirada y todo su mundo se vino abajo en una 
fracción de segundo. «¿Belinda?».

Simon se puso de pie de repente, como si necesitase alejarse de 
Mina, que acabó cayéndose al suelo.

Él soltó el anillo sobre la mesa como si fuese lava caliente y la 
miró con expresión de horror.

–¿Te has vuelto loca? –le preguntó en un susurro ronco–. ¿En 
qué demonios estabas pensando?

Con un nudo en la garganta y la piel erizada, Mina quiso que 
la tierra la tragase, sobre todo cuando se dio cuenta de que to-
dos la estaban mirando con gran interés, esperando su reacción. 
¿Cómo era posible que hubiese metido tanto la pata? Le había 
parecido una muy buena idea. Sin ir más lejos, el mes pasado 
habían estado hablando sobre el futuro y la posibilidad de irse 
a vivir juntos. ¡Si hasta habían decidido cuántos hijos tendrían! 
¿Acaso lo había malinterpretado todo? Confiaba mucho en él. 
Tenían planes. Puede que el último mes Simon hubiese estado 
un poco distraído, pero ella había asumido que era por la canti-
dad de horas que se pasaba trabajando y por la presión a la que 
estaba sometido, ya que había habido varios despidos en el de-
partamento. Por eso mismo, descubrir que había algo más –o 
más bien, alguien más– le resultó doloroso.

–Pero… –Mina volvió a mirar a su novio y luego a Belinda. El 
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rostro de ambos se convirtió en una curiosa mezcla de rigidez y 
angustia. Eran dos gotas de agua, dos personas sincronizadas, 
dos almas gemelas: una pareja.

Cuando la realidad la golpeó de lleno, Mina se quedó para-
lizada en el sitio y recordó las esperanzas que había puesto en 
ese día. No le había faltado razón: sería una noche difícil de  
olvidar.





21

Capítulo 2

Mina salió por la puerta de su casa y bajó corriendo las escale-
ras con la funda del portátil en una mano. Con la otra, se a- 

justó la bufanda alrededor del cuello para intentar protegerse del 
viento cortante de enero. A pesar del frío que se esperaba, ha-
bía optado por ponerse unas botas altas de cuero la mar de gla-
murosas y unos pantalones negros ajustados con una chaqueta a 
juego y una blusa de seda color escarlata. Si alguna vez hubo un  
conjunto que le dejase claro al mundo que la mujer que lo lle-
vaba había sido tocada, pero no hundida, sin duda era ese. Lo 
había elegido a propósito, evidentemente, ya que sabía que ten-
dría que enfrentarse a las miradas de sus compañeros de trabajo 
–entre los que se incluía Simon– después de la desastrosa pedida 
de matrimonio del sábado por la noche.

Los invitados habían salido escopetados de su casa aquella no-
che. Simon y ella, sin embargo, se habían metido en su habita-
ción y habían tenido una discusión desagradable.

–¿En qué coño estabas pensando? –siseó Simon a la vez que 
sacudía la cabeza con una furia poco habitual en él.

–En pedirle matrimonio a alguien que me dijo hace menos de 
un mes que me quería. A alguien que me había prometido que 
buscaría un agente inmobiliario para que nos ayudase a encon-
trar piso y que había decidido que nuestro primer hijo varón se 
llamaría Víctor. Un nombre que me parece horrible, por cierto. 
Y, si no recuerdo mal, creo que incluso dejaste caer que querías 
casarte en la iglesia St Mary’s para estar más cerca de tu madre. 
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Así que perdóname si ahora estoy un poco confundida. Por-
que pensé que estaba haciendo lo que habíamos acordado que  
haría.

–Ah, claro, así que ahora toda la culpa es mía, ¿no? Ni siquiera 
sé por qué me sorprende. No tienes paciencia. Tienes que ha-
cerlo todo siempre deprisa y corriendo.

–Bueno, te aseguro que no lo habría hecho si me hubiese dado 
cuenta antes de que te estabas tirando a una de mis viejas amigas; 
por la cara que puso, sin duda sé que lo estás haciendo.

Le había hecho la cruz a Belinda, ya ni siquiera se merecía el 
título de mejor amiga.

Simon apretó los labios hasta formar una línea fina, un gesto 
que a Mina le recordó bastante a la boca de una tortuga desden- 
tada.

–¿Cuánto tiempo llevas engañándome? –indagó, con la bar-
billa alzada.

–Al menos ella lo hace todo con mucha más calma. Tú lo quie-
res todo para ayer. Eres… demasiado intensa. No hay más que 
ver tu ridícula forma de pedirme matrimonio. Belinda tiene la 
cabeza… bien amueblada. Ella me da la estabilidad y la tranqui-
lidad que tú nunca podrás darme.

–¿Qué insinúas, que es mi personalidad lo que ha arruinado 
esta relación? Serás imbécil y cobarde… –Mina estaba que echa-
ba chispas.

–Acéptalo, no estamos hechos el uno para el otro –contestó Si-
mon con frialdad, sin atreverse a hacer contacto visual.

–Pues qué curioso que hayas tardado tanto en decírmelo. Nun-
ca te oí quejarte. Tragártelo todo debe de haber sido muy difícil 
para ti. Verte obligado a ir a todas esas cosas horribles que or-
ganicé para nosotros: un fin de semana en Cornualles, una cena  
en Le Manoir, unas clases de esquí en una pista cubierta… Re-
conozco que tengo memoria de pez, pero juraría que, después 
de reservar un vuelo en el túnel de viento para que hicieses pa-
racaidismo de interiores, me dijiste que estar conmigo era di-
vertidísimo.

–Exacto, divertido. –Simon la miró por fin antes de añadir con 
sequedad–: Pero lo que teníamos no era para toda la vida.
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–¿Qué? –Mina sintió un repentino dolor en el pecho.
–No se puede construir un matrimonio, ni siquiera una rela-

ción seria, basándose solo en lo bien que te lo pasas con la otra 
persona. –La observó como si fuese un director de colegio que 
estaba a punto de soltarle un sermón, que es básicamente lo  
que procedió a hacer.

Hacía un frío de mil demonios en la calle, pero, aun así, Mina 
paró en seco un instante mientras las palabras del sábado por la 
noche se repetían una y otra vez en su cabeza:

–No puedes pasarte toda la vida siendo impulsiva –le había 
reprochado Simon–. El matrimonio significa ser adulto, sentar 
cabeza, crear una vida estable. Estar contigo es como estar cons-
tantemente montado en una montaña rusa o en un avión; nunca  
sé cuándo vas a hacer que me quite el cinturón de seguridad. Vi-
ves a lo loco, lo quieres todo ya. Quizá lo lleves en los genes, y 
no sé si es eso lo que quiero para mis hijos.

–¿En los genes? –repitió ella.
–Sí, lo habrás heredado de tus padres biológicos. Por lo que 

me has contado, ellos también fueron imprudentes e irrespon-
sables. Siempre con sed de aventura… Puede que ellos tampo-
co se tomaran en serio las cosas importantes de la vida, pero  
yo sí.

A Mina casi se le salieron los ojos de las órbitas; le dio rabia que 
Simon mencionase a sus padres, a quienes había perdido hacía 
bastante tiempo, y que no la dejase ni siquiera defenderse. Si-
mon no se dio cuenta de que le había cambiado la cara y conti-
nuó con su discursito:

–Es una verdadera pena que no te parezcas a tus padres adop-
tivos, Miriam y Derek. Cualquiera diría que Miriam era la her-
mana de tu madre… Al menos ella es normal.

A Mina nunca le habían entrado tantas ganas de estrangular a 
alguien como en aquel momento. Curvó los dedos, lista para sa-
car las garras. Por suerte, Simon se apartó un poco y comenzó 
su despedida con otro sermón.

–Nos lo hemos pasado bien, pero… no se puede estar siempre 
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con la cabeza en las nubes. Llega un momento en el que uno 
debe centrarse en lo que verdaderamente importa. Y no me 
imagino a alguien como tú haciéndolo. Eres como una maripo-
sa; te pasas el día revoloteando por ahí, buscando cada dos por 
tres una cosa nueva con la que entretenerte. Estar contigo es  
agotador.

Y, tras lanzar ese último cuchillo, Simon se fue y la dejó sola 
con los restos de la cena. Con la rabia corriéndole por las venas, 
Mina se puso a limpiar la sartén mientras se imaginaba cómo  
sería darle en la cabeza a su ex con ella. No se permitió llorar, 
aunque puede que se le escapase alguna que otra lágrima cuan-
do se encontraba restregando los bordes. Cuando la cocina y la 
mesa del comedor estaban prácticamente limpias y ordenadas, 
cogió el recipiente con salsa de chocolate y se sentó con las pier-
nas cruzadas en medio del suelo de la cocina, metió el dedo en 
la salsa y la chupó con cuidado antes de cerrar los ojos. Puede 
que la vida le estuviese yendo como el culo, pero al menos siem-
pre podría contar con el chocolate. Para ella, la comida tenía una  
especie de superpoder. Volvió a hundir el dedo en la mezcla. Que  
le diesen a Simon; ese cretino no la merecía.

Y, como era de esperar, una vez que se terminó el chocolate y se 
sintió mucho más tranquila, se le empezaron a ocurrir un sinfín 
de respuestas ingeniosas que podría haberle soltado. Pero, en  
el fondo, seguía sin entender qué había cambiado. Sus palabras 
no habían dejado de repetirse en su cabeza durante el resto del 
fin de semana, como si formasen parte de un maldito tiovivo. 
No le había dicho que lo sentía ni una mísera vez. Por la forma 
en la que le había hablado, parecía que Mina se merecía que la 
hubiesen engañado con otra. Por no hablar de la gallina más  
gorda del corral –no era que estuviese gorda, por supuesto que 
no. De hecho, era delgada y tenía unas tetas enormes y bien 
puestas, y una cintura de avispa como en los años cincuenta. 
Pero seguía siendo una gallina–: Belinda había salido a toda pri-
sa, al igual que el resto de los invitados, y ni siquiera se había 
dignado a mandarle un mensaje para pedirle disculpas o darle  
explicaciones.

Hannah había convencido a Mina para que no fuese a casa de 



25

los padres de Belinda a plantarle cara, ya que sabía que cabía la 
posibilidad de que su hermana acabase abofeteándola. Lo últi-
mo que necesitaba era que la acusasen de agresión y quedar aún  
más en ridículo delante de sus amigos. Aunque George y G po-
drían acabar pronto en la lista negra de Mina, ya que uno de ellos 
había compartido en Facebook el vídeo de Simon aporreando la 
piñata y la desastrosa pedida que vino después. Algo que podría 
haberse evitado si uno de ellos no se hubiese olvidado de cam-
biar la configuración de privacidad.

Justo cuando Mina avanzaba por el jardín comunitario delan-
tero, un hombre la detuvo.

–Disculpe, ¿es usted Mina Campbell?
–¿Sí? –respondió ella con inseguridad.
–¿Le importaría responderme a un par de preguntas?
–Por supuesto.
Le pareció un momento un tanto inoportuno para hacer un es-

tudio de mercado, pero como en su trabajo muchas cosas se de-
cidían en función de los resultados de las encuestas, siempre se 
sentía un poco obligada a aportar su granito de arena.

–¿Cómo se sintió cuando su novio la rechazó?
–¿Disculpe? –Mina levantó la cabeza de sopetón.
–Usted es la de la propuesta de matrimonio fallida, ¿no? La 

chica de la piñata.
Ella dio un paso atrás cuando él le dedicó una sonrisa alentadora.
–¿Quién es usted y cómo lo sabe?
–Soy Jamie Jenkins, trabajo para The Mirror. Su vídeo está por 

todo Facebook, así que esta es su oportunidad de contar su ver-
sión de los hechos.

–No quiero que mi testimonio sea la comidilla de internet. Fin 
de la historia.

–Ya es un poco tarde para eso, querida. Ya se ha abierto la ca-
ja de Pandora… Venga, anímese y denos algo. ¿Cómo se sintió 
cuando la rechazaron? ¿Cuánto tiempo llevaban juntos? ¿Si-
guen estándolo?

–No, ya no estamos juntos –admitió antes de darse cuenta de 
lo que estaba haciendo–. Y no me precipité ni me volví loca: 
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llevábamos meses hablando del matrimonio. Pero resulta que 
se olvidó de contarme que se veía con otra…, con la que era mi 
mejor amiga, para ser exactos. Y sí, «era», en pasado.

Mientras hablaba, sabía que debía cerrar el pico, pero no pudo 
evitarlo: estaba indignada y quería que se hiciese justicia. Sí, era 
impulsiva; nunca dudaba, era de las que se lanzaban a la pisci-
na. Sin embargo, consideraba que, en esa ocasión, había obrado 
con cabeza. De hecho, podía dar la fecha y la hora exactas en las 
que habían tenido esa conversación sobre la iglesia en la que se  
casarían. También recordaba a la perfección el día en el que Si-
mon le había dicho que quería formar una familia. El problema 
era que no sabía que la estaba engañando con otra y que su co-
razón se había vuelto de piedra.

De pronto, Mina vio un objetivo negro gigantesco: había un 
fotógrafo haciéndoles fotos desde el otro lado de la calle. Fue 
entonces cuando se arrepintió de haberle dado información tan 
detallada al periodista.

–Lo que acabo de contarle es confidencial –dijo Mina con ma-
nos temblorosas e incapaz de recordar qué había confesado.

–Parecía usted bastante cabreada con él –comentó el reportero; 
al mirarlo más de cerca, a Mina le vino a la cabeza la imagen de 
una comadreja: el hombre tenía una mirada intensa y un cuello 
larguísimo–. Yo le habría pegado una patada en los huevos. Pe-
ro… ¿qué fue lo que hizo usted?

–No pienso hacer más declaraciones –concluyó ella, aunque 
se arrepintió en ese instante de no haberle dado un rodillazo a 
Simon en sus partes íntimas–. Mire, no quiero que esto salga en 
ningún periódico. Fue un malentendido, ¿vale? No hay nada que  
contar. –Se quedó callada antes de añadir–: No me estarán ha-
ciendo fotos, ¿verdad?

El periodista se encogió de hombros con aire despreocupado 
mientras evitaba mirar al fotógrafo.

«Mierda», pensó Mina cuando se percató de que el hombre lle-
vaba una grabadora en la mano izquierda. Ella trató de quitár- 
sela, pero él consiguió evitarlo con suma destreza, como si no 
fuese la primera vez que alguien intentaba arrebatársela.

Ahora el fotógrafo sí que tendría material de sobra…
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–Déjeme en paz –le espetó al reportero.
Mina seguía cabreada cuando se echó el bolso al hombro y es-

quivó al hombre antes de cruzar la calle hacia su coche. El fo-
tógrafo, que pensó que iría a por él a continuación, le hizo un 
par de fotos más y salió corriendo calle abajo con unos zapatos 
de diseño mucho más cómodos y prácticos que las botas negras 
que llevaba ella. Aunque no le faltaban agallas para enfrentar-
se a él, decidió dirigirse directamente a su pequeño escarabajo 
azul marino. Antes de abrir la puerta, le lanzó una mirada ful-
minante al periodista, que ahora rondaba entre dos coches que 
estaban estacionados. Él la miró a los ojos y le dijo adiós con la 
mano antes de salir disparada.

Mina se subió al coche y apoyó la cabeza en el volante.
–Mierda, mierda, mierda. Joder.
Como si no fuese ya lo suficientemente malo que todos sus com-

pañeros de trabajo se hubiesen enterado de lo que había pasado, 
ahora a eso se le sumaba la posibilidad de que acabase siendo  
noticia en todo el país: «La historia de Mina, la chica rubia y tonta 
que metió la pata hasta el fondo con su novio». Tampoco hacía 
falta ser un genio para dar con un titular jugoso.

«¿Quién es la burra ahora?».
«Un golpe peor que el que se lleva la piñata».
Con un suspiro, arrancó el coche. Era hora de enfrentarse a las 

miraditas indiscretas de sus compañeros.

–Creo que deberías advertir a Miriam y a Derek –le aconsejó 
Hannah tres horas más tarde, cuando Mina la llamó durante la 
hora del almuerzo.

–¿Advertirles de qué?
¿Qué iba a decirles? ¿Que Simon, el chico que pensaban que 

era encantador porque cada vez que lo invitaban a almorzar los 
domingos siempre les llevaba una botella de vino tinto de Casi-
llero del Diablo, era en realidad un imbécil que jugaba a dos ban-
das y que llevaba cuatro semanas acostándose con su ex mejor 
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amiga –menos los domingos, claro, que era cuando iba a comer 
con sus suegros–?

–¿De que una de sus hijas adoptivas podría aparecer en el pe-
riódico nacional? ¡Se llevarán las manos a la cabeza cuando se 
enteren!

–Gracias por el voto de confianza, supongo.
–Me refiero a que lo harán si no se los cuentas tú primero. Mira, 

¿por qué no les haces una visita después del trabajo? Si quieres, 
puedo acompañarte y darte apoyo moral.

–Gracias, Han. Aunque creo que es posible que también ne-
cesitemos atención médica. Podría darles un ataque al corazón 
cuando descubran que Simon no era el chico perfecto que pen-
saban que era. De hecho, creo que la tía Miriam podría haber 
tejido patucos a escondidas.

Hannah estaba cerrando su coche al otro lado de la calle cuan-
do Mina aparcó el suyo en un hueco libre después de una larga 
jornada de trabajo. Apagó el motor y vio a su hermana acercán-
dose por el espejo retrovisor. Se escurrió en el asiento. Menudo  
día. El puñetero de Simon se había asegurado de contarle su 
versión de la historia a todos antes de que Mina entrase por la 
puerta principal. Por su culpa, ahora todos creían que ella era 
una mujer en extremo manipuladora, ya que, supuestamente, le 
había pedido matrimonio delante de sus amigos para que se vie-
se obligado a decir que sí.

Con un suspiro, Mina agarró el bolso y salió del coche.
Hannah arrugó el gesto nada más ver a su hermana.
–Oh, no. ¿Tan mal ha ido el día?
–Fatal. Simon llegó antes que yo al trabajo y dio a entender que 

había recibido lo que me merecía.
–Lo siento mucho. He hablado con una amiga que trabaja para 

un bufete de abogados que está bastante acostumbrado a lidiar 
con los medios de comunicación. Intenté averiguar si podías  
pedir una orden judicial o algo así, pero me ha dicho que, en tu 
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caso, no merece la pena pasar por eso. Las demandas por difa-
mación se basan en principios muy estrictos y te tendrías que 
dejar un dineral en abogados.

Mina abrazó a su hermana.
–Han, te quiero muchísimo. Te agradezco que al menos lo ha-

yas intentado. Eres la mejor.
–No lo soy. Te convencí para que no abofeteases a Belinda. Y, 

ahora que lo pienso…, se merece que le partas la cara.
–Me hiciste librarme de una denuncia por agresión, como bien 

me recordaste en aquel momento. Imagínate lo que podría haber 
escrito el reportero si me hubiesen arrestado…

–Pero es injusto, Mina.
–No te preocupes… Buscaré la manera de vengarme. Solo ne-

cesito un poco más de tiempo para pensar cómo.
Hannah sonrió.
–Esa es mi chica. ¿Se te ha ocurrido algo?
–Simon está muy preocupado por lo mucho que se le está ca-

yendo el pelo.
–¿Y?
–¿Y si le pongo crema depilatoria en el champú?
–¿Qué pasa si se le mete en los ojos sin querer? Es bastante po-

tente. Podría demandarte.
Mina arrugó la nariz. Ese era el tipo de cosas por las que solo 

Hannah se preocupaba.
–Está bien… Tal vez le llene el bote de moscas muertas o de 

algo igual de asqueroso.
–¿De dónde piensas sacar…?
Mina le dio un codazo a su hermana.
–Cierra el pico. Sigo teniendo las llaves de su apartamento, así 

que todavía tengo tiempo para pensarlo. Me niego a hablar con 
él en el trabajo y pienso ignorarlo el resto de mi vida.

Había una mascarilla sin aclarado para el pelo que a Simon le 
gustaba bastante; quizá podía mezclarla con tinte. Había oído 
que el azul era muy complicado de quitar… Cuanto más pensa-
ba en ello, más alegres se volvían sus pasos hacia la entrada de la 
casa de sus padres adoptivos.



30

–¡Ay, Dios mío! –Hannah paró en seco y extendió la mano pa-
ra detener a Mina.

–¡Ay, Dios mío! –repitió Mina mientras las dos inspeccionaban 
el letrero de se vende que había en el exterior.

–¿¡Se van a mudar!? –chilló Hannah–. ¿Crees que están tenien-
do una de esas crisis de mediana edad?

–Debe de ser un error –dijo Mina–. Nunca se mudarían. Y si 
estuviesen pensando en hacerlo, nos lo habrían dicho, ¿no?

Sus padres adoptivos eran las personas más reacias al cambio 
del mundo. Derek llevaba más de cuarenta años trabajando en 
la misma empresa y todo aquel que había tenido la oportunidad 
de coincidir con él lo adoraba. Miriam llevaba desde los dieci-
séis años trabajando a tiempo parcial en un quiosco de periódi-
cos que estaba al otro lado de la ciudad y que la obligaba a coger  
dos autobuses al día –algo que Mina nunca había llegado a com-
prender–. En realidad, había muchas cosas sobre sus padres 
adoptivos que ni Hannah ni Mina entendían, como su completo 
desinterés por la comida, que prefiriesen pasarse las vacaciones 
en Eastbourne en vez de en cualquier otro sitio… Por no hablar 
de lo estrictos que eran con su rutina: hacer la colada los lunes  
y los miércoles, ir al supermercado los jueves, almorzar pescado y  
patatas fritas todos los viernes –casi les dio un ataque cuando el 
restaurante Our Plaice pasó a llamarse Oh My Cod– y dar un 
paseo por el parque cada sábado por la mañana.

Sin embargo, compensaban su rarezas con todo el amor que 
siempre les daban. Miriam y Derek eran las personas más ama-
bles, educadas y generosas que conocían; ni siquiera dejaban de 
serlo en los momentos más difíciles. Cuando los padres biológi-
cos de Hannah y Mina murieron en un accidente de tráfico en 
Serbia tras caer por un acantilado, no dudaron ni un segundo 
en adoptar a sus sobrinas, huérfanas de dos y tres años. Miriam 
le sacaba diez años a su hermana, Georgie; ellas sí que habían si-
do de verdad dos polos opuestos, aunque Miriam dejó caer en 
varias ocasiones que su hermana había empezado a comportar-
se de manera más alocada cuando conoció a Stuart, su marido. 
Antes de tener hijos, ya habían escalado el Eiger, hecho rafting 
en el río Zambeze, puenting en Queenstown y caminado por el 
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desierto del Kalahari. Tras convertirse en padres, habían tenido 
que conformarse con viajes cortos por Europa: ralis por Serbia, 
ala delta en Baviera, excursiones en bicicleta de montaña por los 
Pirineos… Y, claro, como Miriam y Derek no tenían hijos, esta-
ban encantadísimos de cuidar a sus sobrinas.

Hannah y Mina se pararon en el camino de grava y observaron 
la casa de tres plantas, a la que no le hubiera venido nada mal 
una reforma. ¿Cuándo había comenzado a agrietarse y a caerse 
la pintura de los marcos de las ventanas del piso superior? Por 
no hablar de la cantidad alarmante de malas hierbas que había 
en lugares en los que sin duda no debían estar.

–Probablemente valga una fortuna –murmuró Hannah, ya que, 
con el paso de los años, la calle se había gentrificado.

–Supongo…, pero la verdad es que nunca pensé que la vende-
rían. ¿Por qué no nos habrán dicho nada?

Se sentaron alrededor de la mesa de la cocina azul claro y desco- 
lorida de formica; era tan vieja que podía considerarse un artículo  
retro y venderse a muy buen precio en Etsy. Los armarios, con 
sus puertas de color crema y los revestimientos de plástico que 
imitaban la madera, debían de ser por lo menos de la década de 
1970 –los muebles más antiguos que Mina había visto en su vi-
da–. Eso sí, estaban en perfectas condiciones, así que tal vez al-
gún museo podía estar interesado en ellos.

–¡Qué grata sorpresa! –exclamó Miriam con una taza vintage 
de té en la mano–. ¡Si hubiese sabido que vendríais, habría pre-
parado algo especial para cenar! Íbamos a comernos unos filetes 
de pollo con patatas fritas. Aunque puede que también tenga un 
paquete de galletas por aquí…

Mina supo que algo iba mal. ¿Cómo no ibas a saber si te queda-
ban o no galletas? Cuando tenías algo dulce en tu casa, era difícil 
no caer en la tentación, y en muchas ocasiones debías racionar  
el paquete. Por otro lado, uno siempre guardaba algo dulce en el  
armario con lo que poder salir del paso, ¿no?
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–No te preocupes, tía Miriam –la tranquilizó Hannah a la vez 
que le daba una patada a Mina por debajo de la mesa para que 
no dijese nada.

No poder ofrecerle nada de comer a alguien iba completamen-
te en contra de su naturaleza.

–Pero nos alegramos mucho de que hayáis venido –comentó 
Derek con cierta incomodidad, ya que, desde que se habían sen-
tado, no había parado de removerse en el asiento.

–Bueno, hay un motivo –admitió Mina, lanzándose a la piscina 
para acabar con aquello cuanto antes–. Simon y yo hemos ro-
to. Quería decíroslo antes de que os enteraseis por el periódico 
nacional.

–Oh, no, cariño. Es una pena… El chico era tan simpático… 
¿No hay nada que podáis hacer para arreglarlo? ¿De verdad lo 
habéis dejado o tan solo estás exagerando un poco?

Mina desvió la vista hacia su hermana. ¿Por qué todos asumían 
que había sido por culpa de ella?

–Me estaba poniendo los cuernos con Belinda –les aclaró Mi-
na. Estaba orgullosa de no haber perdido los papeles; la frase 
merecía sin duda un par de palabrotas.

–¿Qué? Pero ¿por qué? –Miriam parecía sorprendida.
–Porque es un imbécil infiel. –La sonrisa falsa de Mina no con-

venció a su madre.
–Menudo sinvergüenza –murmuró Miriam, deslizando el dedo 

por los dibujos de la taza.
Mina los miró a los dos: ninguno parecía haber escuchado la 

parte del periódico nacional.
–Nosotros también tenemos algo muy importante que conta-

ros –intervino Derek a la vez que intercambiaba una mirada de 
pánico y preocupación con su esposa.

Mina se tensó. ¿Alguno de ellos estaría enfermo? Los obser-
vó con los ojos abiertos de par en par. Le daría algo si les pasase 
cualquier cosa. Apenas tenía recuerdos de sus padres biológi-
cos, pero sí de Miriam y Derek. Ellos eran una constante en su 
vida y nunca habían escatimado en amor o apoyo. Ahora eran 
sus verdaderos padres.
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–Hemos decidido mudarnos. Voy a pedir un despido volunta-
rio y vamos a buscar algo más pequeño –soltó Derek.

–Guau, eso es mucho cambio en tan poco tiempo para alguien 
como vosotros –opinó Mina, aunque le recorrió una ligera sen-
sación de alivio por todo el cuerpo al saber que por lo menos se-
guían gozando de buena salud. 

Su hermana le lanzó una mirada de advertencia que ella deci-
dió ignorar.

–Ya iba siendo hora… Esta casa es demasiado grande para no-
sotros. Siempre lo ha sido, en realidad. Y ya no damos abasto 
con todo lo que ello implica.

–Y el finiquito es bastante generoso. De todas formas, yo tam-
bién pensaba jubilarme el año que viene. Con ese dinero y el de 
la pensión, podremos comprarnos un bungaló más pequeño y 
acogedor.

–Pero una vez que vendáis esta casa, no tendréis que volver a 
preocuparos por el dinero.

Las viviendas de ese tamaño y en esa zona debían de valer más 
de un millón de libras.

Miriam y Derek intercambiaron otra de esas miradas inseguras. 
Ninguno de los dos habló de inmediato, así que se produjo un 
silencio incómodo. Duró al menos un minuto. Los cuatro se ob-
servaron mientras el reloj de la pared contaba los segundos con 
un fuerte tictac, como el temporizador de una bomba.

–Oh, no, no os habrá estafado una de esas empresas de capital 
inversión, ¿verdad? –Hannah se enderezó y entrelazó los dedos 
con preocupación.

–No, no –le aseguró Derek–. No es eso…
Volvió a producirse otro silencio. A Mina le entraron ganas de 

zarandear a uno de ellos para que soltase de una vez lo que les 
estaban ocultando. Hannah le dio otra patada de advertencia por 
debajo de la mesa. ¿Por qué todos pensaban que era una espe-
cie de cañón a punto de soltar la frase incorrecta en el momento 
menos oportuno?

–¿Quién quiere que le prepare otra taza de té? –Miriam cogió 
la tetera y le quitó el cubretetera de punto marrón oscuro. Era la  
única persona que Mina conocía que seguía utilizando uno.
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–Yo –contestó Derek con un entusiasmo excesivo.
Hannah miró con los ojos entrecerrados a Mina, que movió la 

pierna hasta quedar fuera del alcance de su hermana.
–¿Cuál es el problema, entonces?
Derek suspiró. Miriam también.
–La cosa es que… –Derek golpeó la mesa con el dedo–. Bue-

no…, resulta que… la casa… La casa no es nuestra.
–¿Qué? –Mina frunció el ceño, confundida–. ¿Lleváis todo es-

te tiempo de alquiler?
–Pero si no es vuestra –intervino Hannah–, ¿cómo pensabais 

venderla?
Miriam soltó una risita nerviosa.
–Bueno, lo que pasa es que… A ver, ya sabéis…
–Nos olvidamos por completo –concluyó Derek.
–¿Cómo vais a olvidaros de que no sois los dueños de la vivien-

da? –inquirió Hannah al tiempo que miraba a Mina.
–Nos acostumbramos rápido a estar aquí y…
–Así que ahora los dueños quieren venderla y vosotros tenéis 

que marcharos –lo interrumpió Mina–. Debe de haber alguna 
ley que os proteja, ¿no? ¿Sois inquilinos en posesión? No pue-
den echaros a la calle así como así. Hannah os ayudará. No per-
mitiremos que se salgan con la suya.

Miriam se rio y le dio unas palmaditas en la mano.
–No, tampoco es eso.
–No entiendo… ¿Quiénes son los dueños de la casa, entonces?
–Vosotras. –Miriam sonrió como si fuera algo evidente.

Mina pulsó uno de los botones de su llavero y las luces de emer-
gencia del coche parpadearon.

–Lo de estos dos es increíble.
–¿Cómo vas a olvidar que la casa en la que vives no es tuya? –Ha- 

nnah soltó una carcajada.
–Supongo que por el tiempo que llevan viviendo aquí… De-

ben de haberse hecho un cacao con todo el papeleo que tuvieron 
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que arreglar tras la muerte de nuestros padres biológicos. Con 
lo alocados que eran, ya se les podría haber ocurrido hacer un 
testamento en condiciones.

Miriam les había explicado que, tras la muerte de Georgie y 
Stuart, todo se descontroló. Por eso mismo, habían optado por 
la solución más sencilla y práctica: mudarse a la casa familiar que 
Stuart había heredado de sus padres. De esta forma, las niñas se 
habían ahorrado el tener que mudarse a una casa adosada, al-
quilada en la otra punta de la ciudad. De ahí el largo viaje que 
tenía que hacer Miriam cada día para ir al trabajo. Derek y ella 
no dudaron ni un segundo en mudarse para comenzar una nue-
va vida como familia allí. Y recién cuando se plantearon buscar 
algo más pequeño, cayeron en la cuenta de que ellos no eran los 
propietarios.

–¿Cómo te sientes al saber que quieren que seamos nosotras 
las que nos quedemos con el dinero que saquen de la venta de la 
casa? –le preguntó Hannah.

–Incómoda. No me parece bien. Han invertido mucho dinero 
en el mantenimiento de la casa. Creo que deberían aprovechar lo 
que saquen para comprarse lo que quieran. Y aun así creo que les  
sobraría. Eso sí que me parecería justo.

–Y a mí. Pero saben que las que hemos heredado esa casa so-
mos nosotras.

–¡Podrían venderla por más de un millón de libras! Aunque 
se gastasen la mitad en una casa nueva, seguiría habiendo sufi-
ciente dinero para repartirlo entre nosotras. Además, preferiría 
que no tuviesen que tirar de sus ahorros, sobre todo ahora que 
sabemos que el tío Derek se va a jubilar. Podrían comprarse un 
bonito bungaló con ese dinero.

Su hermana se quedó con el ceño fruncido, perdida en sus pen-
samientos. Avanzaron un par de pasos más en silencio hasta que 
de repente Hannah se giró para mirar a Mina.

–Si pudieras hacer cualquier cosa, ¿qué harías?
–¿Con el dinero, te refieres?
–Sí. Si pudieses permitirte dejar el trabajo y dedicarte a otra 

cosa completamente diferente.


